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Para formarnos 
 
 

Ficha Formativa Nº  19 
 

DIVERSAS FORMAS DE CELEBRAR LA MISA 

  

112. En una Iglesia local corresponde evidentemente el primer puesto, por su 

significado, a la Misa presidida por el Obispo, rodeado de su presbiterio, diáconos y 

ministros laicos, y en la que el pueblo santo de Dios participa plena y activamente. En 

esta, en efecto, es donde se realiza la principal manifestación de la Iglesia.  

 

En sintonía con lo afirmado anteriormente sobre la importancia del Obispo y su 

presidencia espiritual en toda celebración eucarística, se establece en estos números una 

especie de jerarquía, en cuanto a su significado teológico, entre las varias celebraciones 

eucarísticas de una diócesis. La presidida por el Obispo tiene el primer puesto. Es la 

llamada “Misa Estacional” desarrollada en los números 119-186 del Ceremonial de los 

Obispos, al que hay que remitirse para su estudio. Es la acción culminante de la liturgia 

cristiana (SC 41). 

 

Inmediatamente le sigue en jerarquía la Misa que se celebra con una determinada 

comunidad, sobre todo con la parroquial, puesto que representa a la Iglesia universal 

en un tiempo y lugar definidos, sobre todo en la celebración comunitaria del domingo1. 

 

Vamos a desarrollar aquí la Misa con el pueblo, sin diácono, por ser la que más 

frecuentemente se celebra en nuestras comunidades. No vamos a desarrollar aquí la Misa 

con Diácono. 

 

Por “Misa con pueblo” se entiende la que se celebra con participación de los fieles. 

 

                                                 
1 También se menciona la Misa conventual y la misa de comunidad entre religiosos o canónigos. 



Conviene que al sacerdote celebrante le asista de ordinario un acólito, un lector y un 

cantor. Pero el rito que se describe a continuación prevé la posibilidad de un número mayor 

de ministros. 

 

Lo que se ha de preparar 

  

117. Se enumera lo que se ha de preparar para esta Misa con pueblo: 

 

a) del mantel se dice ahora que sea blanco (n. 117); hablando más tarde del altar, 

vuelve a decir que el mantel sea blanco: n. 304;  

 

b) respecto a los candeleros que se colocan sobre el altar o cerca de él (n. 117), no 

necesariamente han de ser dos, sino que se pueden poner más (cuatro o seis) en los 

domingos o fiestas más importantes; (siete, en el caso de la misa presidida por el Obispo 

diocesano). Pero no deben ser menos de dos (117). Respecto a estos candeleros, hay una 

respuesta de la Congregación del Culto Divino (octubre 1998) disuadiendo de usar 

candeleros de color o perfumados, que son, dice, más propios del culto esotérico de la New 

Age; 

 

c) la cruz y los candeleros pueden llevarse en la procesión de entrada; 

 

d) naturalmente hay que preparar también los libros litúrgicos; y en la credencia el 

pan y el vino necesarios para la celebración y los diversos recipientes que los contienen; 

 

e) se nombra también el recipiente de agua para la aspersión, la bandeja para la 

comunión y el agua para la ablución de las manos (“lavabo”), si se hace; 

 

f) se nombra también como loable el cubrecáliz: un velo, que podrá ser o del color 

del día o de color blanco. 

 

g) Enumera las vestiduras sagradas para los ministros: 

 

1. Para el sacerdote: el alba, la estola y la casulla; 



 

2. Para el diácono: el alba, la estola y la dalmática. Esta última, por 

necesidad o por grado inferior de solemnidad, puede omitirse; 

 
 

3. Para los demás ministros: albas u otras vestiduras legítimamente 

aprobadas. 

 

Todos los que usan el alba, empleen el cíngulo y el amito, a no ser que la forma del 

alba no lo exija. 

 

El Evangeliario (n. 117) es un libro litúrgico al que esta edición del Misal da 

particular relieve, por ser el más importante de los relacionados con la Palabra de Dios. 

Contiene exclusivamente las lecturas del Santo Evangelio, y no todo el Leccionario. Por eso 

se habla de "las muestras de veneración que se le tributan" (n. 60), que se besa en señal de 

veneración (n. 273), que "merece una particular veneración" y se pide que "sea 

verdaderamente signo y símbolo de realidades sobrenaturales y, por tanto, 

verdaderamente digno, noble y bello" (n. 349). En el rito de entrada se le nombra en los 

nn. 117.119.120. 172.173.194.195, entre las cosas que hay que preparar para la 

procesión de entrada. En la liturgia de la Palabra, en los nn. 133 y 175, donde, además, 

dice que el Obispo puede impartir la bendición con el Evangeliario.  

 

 

 

Ficha Formativa Nº  20 
 

ORDEN DE LA MISA 

 

Ritos iniciales 

 

120. Reunido el pueblo, el sacerdote y los ministros, revestidos cada uno con sus 

vestiduras sagradas, avanzan hacia el altar por este orden: 

 



a) El turiferario2 con el incensario humeante, si se emplea el incienso; 

 

b) los ministros que llevan los ciriales encendidos, y, en medio de ellos, el acólito u 

otro ministro con la cruz; 

 

c) los acólitos y otros ministros; 

 

d) el lector, que puede llevar el Evangeliario, no el Leccionario, algo elevado; 

 

e) el sacerdote que va a presidir la Misa. 

 

Si se emplea el incienso: 

El sacerdote lo pone en el incensario antes de que la procesión se ponga en marcha 

y lo bendice con el signo de la cruz sin decir nada. 

Al llegar al altar lo besa y después inciensa la cruz y el altar rodeándolo. 

277. Antes y después de la incensación se hace una profunda inclinación a la 

persona o al objeto que se inciensa, a excepción del altar y los dones para el sacrificio de 

la Misa. 

Se inciensan con tres movimientos dobles del turíbulo: el Santísimo Sacramento, las 

reliquias de la santa Cruz y las imágenes del Señor expuestas a la veneración pública, los 

dones para el sacrificio de la Misa, la cruz del altar, el Evangeliario, el cirio pascual, el 

sacerdote y el pueblo. 

Se inciensan con dos movimientos dobles del turíbulo las reliquias e imágenes 

expuestas a la veneración pública y sólo al principio de la celebración, después de incensar 

el altar. 

Si la cruz está sobre el altar o junto a él, se inciensa antes que el mismo altar. En 

otro caso, el sacerdote la incensará cuando pase ante ella. 

El sacerdote inciensa los dones con tres movimientos dobles del turíbulo, antes de 

incensar la cruz y el altar, o bien haciendo la señal de la cruz con el incensario sobre los 

dones. 

 

                                                 
2 Turiferario: Es la persona que ejerce el ministerio de llevar el incensario o turíbulo. El incensario se usa cada 
vez que se inciensa. En la procesión de entrada, para el evangelio, ofertorio, consagración. 



121. Mientras se hace la procesión hacia el altar, se entona el canto de entrada.  

 

122. Cuando han llegado al altar, el sacerdote y los ministros hacen una profunda 

inclinación. 

 

Una vez concluido el canto de entrada, todos, sacerdote y fieles, de pie, hacen la 

señal de la cruz. 

 

El sacerdote empieza: “En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo”. El 

pueblo responde: “Amén”. 

 

Luego el sacerdote, de cara al pueblo y extendiendo las manos, saluda a la 

asamblea usando una de las fórmulas propuestas. Puede también, él u otro ministro, 

introducir a los fieles a la Misa del día con brevísimas palabras (o pueden dejarse las 

mismas al guionista). 

 

El resto de los ritos iniciales ya los hemos descrito antes (fichas 14-15).  

 

Sigue la Liturgia de la Palabra, que concluye con el Credo y la Oración Universal. 

Podemos señalar algunas peculiaridades en la descripción de la liturgia de la Palabra: 

 

a) Las palabras introductorias deben ser “brevísimas” (n. 128); 

 

b) Después de la proclamación de cada lectura y de la homilía, puede guardarse 

un “breve tiempo de silencio para que todos mediten” (n. 128); 

 
c) Es buena la añadidura que se hace de que cuando se proclama el evangelio, 

“todos se vuelven hacia el ambón, manifestando así una especial reverencia al 

Evangelio de Cristo” (n. 133); 

 
d) Se especifica en el n. 134 que la señal de la cruz (triple) la hace no sólo el que 

proclama el evangelio, sino también todos los demás; antes no lo decía el Misal, 

y algunos lo habían interpretado como supresión de esa señal de la cruz tan 

arraigada en el pueblo cristiano. 



 

Con respecto al Credo se aclara que a las palabras “Y por obra del Espíritu Santo se 

encarnó, etc., o que fue concebido...,” etc., todos se inclinan profundamente; pero en las 

solemnidades de la Anunciación y de la Natividad del Señor, se arrodillan. 

 

Con respecto a la Liturgia de la Eucaristía (ficha 16), se aclara que terminada la 

Oración Universal, todos se sientan y comienza el canto del ofertorio. (n. 139). Es decir que, 

haya o no procesión de ofrendas, se acompaña el rito estando todos sentados. 

 

140. Es conveniente que la participación de los fieles se manifieste en la 

presentación del pan y del vino para la celebración de la Eucaristía o de otros dones con 

los que se ayude a las necesidades de la iglesia o de los pobres. 

 

Después de la invitación del sacerdote “Oren, hermanos…”, el pueblo se pone de 

pie y responde: “El Señor reciba de tus manos...” (n. 146). 

 

Sigue el Prefacio y la Plegaria Eucarística. Un poco antes de la consagración, el 

ministro, si se cree conveniente, avisa a los fieles mediante un toque de campanilla. Puede 

también, de acuerdo con la costumbre de cada lugar, tocar la campanilla cuando el 

sacerdote muestra la hostia y el cáliz a los fieles (n. 150). Si se utiliza el incienso, el ministro 

inciensa la hostia y el cáliz cuando se muestran tras la consagración. 

 

Con respecto al rito de la comunión, podemos resaltar que no es necesario que se 

dé el saludo de la paz, y el celebrante puede omitirlo si lo juzga conveniente (n. 154). 

 

Mientras el sacerdote comulga el Sacramento, se empieza el canto de Comunión (n. 

159). 

 

160. El sacerdote toma después la patena o la píxide y se acerca a los que van a 

comulgar, quienes, de ordinario, se acercan procesionalmente. 

 

A los fieles no les es lícito tomar por sí mismos ni el pan consagrado ni el sagrado 

cáliz y menos aún pasárselos entre ellos de mano en mano (Esta aclaración es nueva). 



163. Una vez distribuida la Comunión, el sacerdote consume enseguida en el altar 

todo el vino consagrado que haya podido quedar; en cambio, las hostias consagradas que 

hayan sobrado las consume en el altar o las lleva al lugar destinado a la reserva 

eucarística. 

 

El sacerdote, vuelto al altar, recoge los fragmentos, si los hay; luego, en el altar o en 

la credencia, purifica la patena o la píxide sobre el cáliz; purifica el cáliz. 

 

Si los vasos son purificados en el altar, los lleva un ministro a la credencia. Está, sin 

embargo, permitido dejar los vasos que se han de purificar, sobre todo si son muchos, en el 

altar o en la credencia, convenientemente cubiertos sobre un corporal, para luego purificarlos 

inmediatamente después de la Misa, cuando ya se ha despedido al pueblo. 

 

170. Si a la Misa sigue alguna otra acción litúrgica (adoración eucarística, por 

ejemplo) se omite el rito de conclusión: la bendición y la despedida. 

 

 

 

Para celebrar 
 

DOMINGO  07 DE JUNIO DE 2009 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

DOMINGO DE LA SOLEMNIDAD DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD (CICLO B) 

 

AMBIENTACIÓN (opcional): La Iglesia celebra el misterio de la Santísima Trinidad y nos 

invita a contemplar que Dios es familia y que nosotros estamos llamados a vivir de esa 

manera. 

 

ENTRADA: Como comunidad eclesial, participemos de la Santa Misa para celebrar  a la 

comunidad de amor que es Padre, Hijo y Espíritu Santo. 

 

LITURGIA DE LA PALABRA: La Palabra de Dios que nos liberó desde el Bautismo, sigue 

invitándonos a la vida.  



ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando:  

 

“Padre, escucha nuestra oración” 

 

Por nuestros pastores, para que, a ejemplo de Dios familia, comunidad de amor, sepan 

guiar al pueblo con amor. Oremos. 

 

Por quienes gobiernan nuestra Patria, para que trabajen y busquen el bien del pueblo. 

Oremos. 

 

Por las familias, para que encuentren espacios de diálogo, de comunicación y de gestos de 

amor. Oremos. 

  

Por los niños y los jóvenes, para que crezcan en valores evangélicos.  Oremos. 

 

Por nuestra comunidad, para que se comprometa a vivir en comunión,  promoviendo el bien 

común. Oremos. 

  

PRESENTACIÓN DE LOS DONES: Preparemos la mesa eucarística, llevando los dones del 

pan y del vino, y todas nuestros gestos de comunión. 

 

COMUNIÓN: Jesús, Pan de Vida, es la fortaleza en nuestras debilidades y el alimento en 

el diario peregrinar. Nos acercamos a recibirlo. 

 

DESPEDIDA: Reconfortados por los dones recibidos asumamos el compromiso de construir en 

nuestras realidades una comunidad de amor. 

 

____________________________ 

 

 

 

 

 



DOMINGO 14 DE JUNIO DE 2009 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

 DOMINGO DE LA SOLEMNIDAD DE CORPUS CHRISTI (Ciclo B) 

 

AMBIENTACIÓN (opcional): Celebramos hoy a Jesús, pan de vida, que se parte y se 

reparte y nos llena de la gracia de la comunión con Dios y con los miembros de la Iglesia.   

 

ENTRADA: La Eucaristía es memorial de la vida de Jesús, presente en la comunidad 

cristiana, que es su Cuerpo. Participemos de esta mesa de hermanos. 

     

LITURGIA DE LA PALABRA: El Señor nos entrega sus Palabras, que son verdadero 

alimento de sus peregrinos.  

 

ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando: 

 

 “Padre, danos siempre de este pan” 

 

Para que la Iglesia celebre este misterio de fe: la presencia real y verdadera de Jesús en 

la Eucaristía. Oremos. 

 

Para que los que gobiernan al pueblo argentino, puedan construir la amistad social, 

desterrando desencuentros, rencores y enfrentamientos y promoviendo la equidad y la 

justicia para todos. Oremos. 

 

Para que los niños y los jóvenes descubran en Jesús Eucaristía la presencia salvadora que 

les da la alegría de vivir y de compartir. Oremos. 

 

Para que cada uno de nosotros cultivemos la verdad, el respeto entre las personas, 

promoviendo la comunión. Oremos.  

 

PRESENTACIÓN DE LOS DONES: Los frutos de la tierra que presentamos serán presencia 

real del Santísimo Cuerpo y Sangre de nuestro Señor.  

 



COMUNIÓN: Jesús, presente realmente en la Eucaristía, imprime en nuestro corazón el sello 

del amor que transforma y da Vida nueva.  Acudamos a su encuentro. 

 

DESPEDIDA: Alimentados del Pan de la Palabra y de la Eucaristía volvamos a nuestra 

realidades para dar testimonio de Jesús. 

 

__________________________ 

 

 

VIERNES 19 DE JUNIO DE 2009 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

 SOLEMNIDAD DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS (Ciclo B) 

 

AMBIENTACIÓN (opcional): Llamemos a las puertas del Corazón de Jesús, para que 

haciendo entrega decidida de nuestras vidas, aprendamos que el mundo le pertenece a 

quienes son mansos y humildes de corazón. 

 

ENTRADA: El Sagrado Corazón enciende nuestras vidas y nos devuelve el ardor de la 

dulce alegría de evangelizar.  

     

LITURGIA DE LA PALABRA: La Palabra de Dios transforma nuestro corazón de piedra en 

uno de carne, que ama y se compadece de verdad. Escuchando con atención la Palabra de 

Dios. 

 

ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando: 

 

“Señor, danos un corazón nuevo” 

 

Corazón de Jesús, danos un corazón capaz de olvidar las ofensas. Oremos. 

 

Corazón de Jesús, danos un corazón que sepa tener esperanza, cuando todos los demás la 

pierden. Oremos. 

 



Corazón de Jesús, danos un corazón que sepa sonreir aún con lágrimas. Oremos. 

 

Corazón de Jesús, danos un corazón que nunca pierda la confianza en las personas. 

Oremos. 

 

Corazón de Jesús, danos un corazón que siempre sepa ser puro, generoso, desinteresado, 

lleno de paz, de dulzura  y de bondad. Oremos. 

 

Corazón de Jesús, danos un corazón que ame de verdad, y que no se canse nunca de dar y 

pedir perdón. Oremos. 

 

PRESENTACIÓN DE LOS DONES: Este es el momento de ofrecerle al Señor, con los dones 

de pan y vino, nuestra historia personal esperando que crezca en nuestros corazones la 

semilla del amor que Él sembró.   

 

COMUNIÓN: El Señor sabe todo lo que albergamos en nuestro corazón, vamos a su 

encuentro en este día de gracia para renovarnos en el Amor. 

 

DESPEDIDA: Como discípulos que profesamos la pertenencia al Señor, vivamos el amor 

fraterno hacia todos y que este amor mutuo sea el signo  distintivo de la Iglesia. 

 

 

____________________________  

 

 

DOMINGO 21 DE JUNIO DE 2009 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

 XII DOMINGO DURANTE EL AÑO (Ciclo B) 

 

AMBIENTACION (opcional): En este domingo especial, agradezcamos al Señor por vivir un 

nuevo cambio de estación;  el Día del Padre y el de la ancianidad, con profunda alegría 

nos ponemos de pie para recibir a quien preside esta celebración. 

 



ENTRADA: Participemos de esta Fiesta Eucarística para celebrar como comunidad fraterna, 

al Padre bueno, que nos regala la creación y su Amor al darnos a su Hijo como nuestro 

salvador. 

 

LITURGIA DE LA PALABRA: La vida en Cristo no es estancarse, es lanzarse siempre hacia 

lo nuevo. Su Palabra nos recrea e impulsa hacia adelante en permanente dinamismo. 

  

 

ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando: 

 

“Padre Bueno, bendícenos” 

 

Por nuestros obispos, y sacerdotes para que como Padres espirituales, llenos del Espíritu 

Santo, aconsejen, y guíen con amor a tu pueblo. Oremos. 

 

Por los gobernantes del pueblo argentino, para que respeten y recuerden que han sido 

honrados con la función pública, y por lo tanto, según lo recibido es mayor el grado de 

responsabilidad y de servicio. Oremos. 

 

Por los padres presentes y ausentes, para que como hijos valoremos sus enseñanzas;  

perdonemos sus equivocaciones; y aprendamos de ellas. Oremos. 

 

Por nuestra comunidad, para que cuidemos de nuestros ancianos, y a ejemplo de San Pablo 

sepamos vivir tanto en las privaciones como en la abundancia, compartiendo nuestras vidas. 

Oremos. 

 

PRESENTACIÓN DE LOS DONES: El Señor alimenta a su creación, junto con lo dones del 

pan y el vino, depositemos los miedos, el cansancio, nuestra falta de fe, para poder ser 

renovados en la mesa del Altar. 

 

COMUNIÓN: Jesús esta en nuestra barca, Él hace este viaje con nosotros. Él calma las 

tempestades. Confiando en su Amor, vayamos a recibirlo en la Santa Eucaristía. 

 



DESPEDIDA: Esta Fiesta Eucarística continúa en la vida diaria, junto con Santa María que 

acompaña nuestra oración, vayamos a compartirla con los hermanos. 

 

  

____________________________________________________________________  

  

  

DOMINGO 28 DE JUNIO DE 2009 

Guión para la Celebración de la Eucaristía 

XIII DOMINGO DURANTE EL AÑO (CICLO B) 

 

AMBIENTACION (opcional): Hermanos, en este XIII domingo del tiempo durante el año, el 

Señor Jesús se presenta como Señor de la salud y de la vida, nos exhorta “no temas, basta 

que creas”. Nos ponemos de pie, y recibimos a quien presidirá nuestra eucaristía. 

 

ENTRADA: Por la fe, recibida en el Bautismo, nos reunimos hoy en esta celebración para 

agradecer y alabar a Dios por su gran Amor. 

 

LITURGIA DE LA PALABRA: Prestemos oído atento al mensaje de salvación que Dios 

regala a su pueblo. 

 

 ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando:  

 

“Padre, aumenta nuestra fe”  

 

Por nuestra iglesia comprometida en atender a los enfermos, para que continúe 

promoviendo a las personas y mejorando su calidad de vida. Oremos. 

 

Por nuestra comunidad parroquial, para que mediante el servicio a los pobres, débiles y 

enfermos refleje el amor de Jesús. Oremos. 

 

Por nosotros, para que nuestra fe crezca cada vez más y podamos confiar sin muchas 

certezas en nuestro Salvador. Oremos. 



 

Para que aprendamos a respetar la vida en todas las circunstancias de nuestra vida. 

Oremos. 

 

PRESENTACIÓN DE LOS DONES: Preparemos la mesa eucarística, llevando los dones del 

pan y del vino. También, presentemos al Señor nuestra decisión de ser promotores de la 

vida. 

 

COMUNIÓN: Jesús, pan de vida, cuida y alimenta a su pueblo con su mismo cuerpo. 

Acerquémonos a recibirlo. 

 

DESPEDIDA: Reconfortados por “glorificar al Señor de la vida” volvamos a nuestros 

hogares para honrar la vida que Él nos regaló. 

 

____________________________ 

 

 

LUNES 29 DE JUNIO DE 2009 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

SOLEMNIDAD DE LOS APÓSTOLES SAN PEDRO Y SAN PABLO  

(CICLO B) 

 

AMBIENTACION (opcional): Celebramos hoy la solemnidad de San Pedro y de San Pablo. 

Ellos son los dos pilares de la Iglesia que con sangre derramada, sellaron para siempre el 

testimonio que recibieron de Jesucristo.  

 

ENTRADA: Reunidos para celebrar el misterio de nuestra fe en la Santa Misa, pidamos la 

gracia de la fidelidad a las enseñanzas evangélicas.  

 

LITURGIA DE LA PALABRA: Por la Palabra que escucharemos, Pedro se lanzó a ser 

pescador de hombres y Pablo comprendió lo que Dios quería. 

 

ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando:  



 

“Jesús Salvador, escúchanos” 

 

Por nuestros pastores, para que como Pedro y Pablo sean capaces de enfrentar los 

desafíos que les tocan vivir. Oremos. 

 

Por los gobernantes para que  tomen decisiones que favorezcan el bienestar del pueblo. 

Oremos. 

 

Por todos los cristianos para que podamos perseverar en la doctrina apostólica. Oremos. 

 

Por cada uno de nosotros para que crezcamos en la caridad y en el respeto por los otros. 

Oremos.   

 

PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS: Presentamos en la mesa eucarística los dones de pan 

y de vino, y nuestro compromiso de ser auténticos discípulos. 

 

COMUNIÓN: El Mesías, el Hijo de Dios, nos invita a su encuentro, respondamos a su 

llamado participando de la fracción del Pan. 

 

DESPEDIDA: Fortalecidos por el misterio pascual, regresemos a nuestros hogares, siendo 

verdaderos apóstoles, testigos del evangelio. 

 

____________________________ 

 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES PARA LOS DÍAS DE SEMANA  
 

 

“En la oración universal u oración de los fieles, el pueblo, ejercitando su oficio sacerdotal, ruega 

por todos los hombres”. Así expresa la Introducción del Misal el sentido de este momento de la 

celebración  (en la tercera edición, nº 69). Por eso, podemos decir que lo más importante de la 

oración de los fieles es cuando toda la asamblea, respondiendo a las intenciones que propone el 

lector, ora conjuntamente con la respuesta como pueblo sacerdotal que intercede ante Dios por 

la humanidad. 



DÉCIMA SEMANA 

Lunes X 

 

Presidente: Antes de participar en la mesa del Señor, presentemos al Padre nuestra 

oración, con una mirada muy abierta a todo el mundo. 

Respondamos diciendo: TE ROGAMOS, ÓYENOS. 

 

1. Por el Papa Benedicto XVI, por nuestro obispo……………….., y por todos los obispos 

del mundo. Oremos. 

 

2. Por nuestra parroquia, por los sacerdotes, los catequistas, y cada una de las actividades 

que aquí se realizan. Oremos. 

 

3. Por las personas y las instituciones que trabajan por la justicia y la paz. Oremos. 

 

4. Por los hombres y mujeres, de niños y ancianos, que padecen hambre en todo el mundo. 

Oremos. 

 

5. Por todos los que compartimos esta Eucaristía, y por nuestros familiares y amigos. 

Oremos. 

 

Presidente: Escucha, Padre, nuestra oración, y derrama tu amor sobre todos los 

hombres. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

Martes X 

 

Presidente: El camino de Jesús conduce a la salvación y a la vida. Oremos ahora para 

que esta vida llegue a todos los hombres. Respondamos diciendo: TE ROGAMOS, 

ÓYENOS. 

 

1. Por nuestra comunidad, y por todas las comunidades cristianas en el mundo. Oremos. 

 



2. Por los niños y adolescentes que asisten a la catequesis en nuestra parroquia. Oremos.  

 

3. Por los religiosos y religiosas. Oremos. 

 

4. Por los que se han alejado de la fe. Oremos. 

 

5. Por nuestros familiares y amigos difuntos. Oremos. 

 

Presidente: Padre, mira bondadoso nuestras oraciones, y concédenos lo que te pedimos 

con fe. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

 

Miércoles X 

 

Presidente: Fieles a las palabras de Jesús, que nos invita a orar siempre sin desanimarnos, 

presentemos al Padre nuestras peticiones. Podemos responder: ESCÚCHANOS, PADRE. 

 

1. Por la santa Iglesia extendida por toda la tierra y presente en nuestra comunidad. 

Oremos. 

 

2. Por los movimientos y grupos de jóvenes cristianos que quieren ser testigos de Jesucristo 

en sus ambientes. Oremos. 

 

3. Por la paz en el mundo, por los países sometidos a dictaduras. Oremos. 

 

4. Por los deficientes físicos y psíquicos, por los minusválidos, y por todos los que se 

interesan y preocupan por ellos. Oremos. 

 

5. Por nosotros, y por nuestros familiares y amigos. Oremos. 

 

Presidente: Escucha, Padre, las plegarias que te hemos presentado, tú que eres nuestro 

auxilio. Atiende nuestros anhelos, y danos tu Espíritu Santo. Por Jesucristo, nuestro 

Señor. 



Jueves X 

 

Presidente: Presentemos nuestras peticiones a Dios nuestro Padre diciendo: 

ESCÚCHANOS, PADRE. 

 

1. Por los que ejercen alguna responsabilidad en nuestra parroquia. Oremos. 

 

2. Por los misioneros que están en países lejanos anunciando el Evangelio. Oremos. 

 

3. Por los que nos han ayudado a crecer en la fe. Oremos. 

 

4. Por los que entre nosotros habitan en viviendas en malas condiciones o no pueden 

comprar lo necesario para comer. Oremos. 

 

5. Por nosotros, por nuestros familiares y amigos, por nuestros compañeros de trabajo y 

nuestros vecinos, y por todas las personas que conocemos. Oremos. 

 

Presidente: Escucha Padre, las oraciones de tu pueblo, tú que eres la fuente de toda 

bondad. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

 

Viernes X 

 

Presidente: Ante Jesús, el salvador, y ante el Padre, que nunca deja de velar por la 

Iglesia y por el mundo entero, presentemos nuestra oración. Respondamos diciendo: TE 

ROGAMOS, ÓYENOS. 

 

1. Por nuestro obispo…….........................., y por los responsables de la pastoral diocesana. 

Oremos. 

 

2. Por los soldados que mueren en las guerras, por todos los que sufren las consecuencias de 

una violencia que ellos no han provocado. Oremos. 

 



3. Por los pescadores que se ganan el pan en un trabajo duro y difícil; por los marineros 

que tienen que estar tanto tiempo lejos de sus hogares. Oremos. 

 

4. Por los parados que se han quedado sin subsidio, por los jóvenes que no pueden 

trabajar, por los pequeños empresarios que viven en dificultades. Oremos. 

 

5. Por los que celebramos esta Eucaristía, y por nuestros familiares y amigos. Oremos. 

 

Presidente: Señor, Padre nuestro, escucha la oración de tu Iglesia, y dirige el curso de 

nuestro mundo según tu voluntad amorosa. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

Sábado X 

 

Presidente: Decía san Pablo: “Les ruego que hagan oraciones, plegarias, súplicas, 

acciones de gracias por todos los hombres”. Es lo que hacemos ahora nosotros: orar 

fraternalmente por todos los hombres. Respondamos diciendo: ESCÚCHANOS, PADRE. 

 

1. Por los cristianos y las instituciones de Iglesia que trabajan al servicio de los pobres. 

Oremos. 

 

2. Por los empresarios que se esfuerzan por mantener y crear puestos de trabajo. Oremos. 

 

3. Por los pobres, por los que no pueden participar de los bienes que Dios ha querido que 

fueran para todos. Oremos. 

 

4. Por los ricos que viven endurecidos en su riqueza. Oremos.  

 

5. Por todos los que trabajan al servicio de nuestra parroquia; hoy, de una manera 

especial, recordemos a los que se ocupan de su limpieza y mantenimiento. Oremos. 

 

Presidente: Padre, tú quieres que todos los hombres se salven. Escucha las oraciones 

que te dirigimos, y mira con bondad los deseos y necesidades de todos tus hijos. Por 



Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

DÉCIMO PRIMERA SEMANA 

Lunes XI 

 

Presidente: Confiando en el amor misericordioso del Padre, que abre sus brazos para 

acoger a todos los hombres, pidamos por nosotros y por el mundo entero diciendo: 

ESCÚCHANOS, PADRE. 

 

1. Por la santa Iglesia. Que presente ante el mundo el rostro acogedor del Padre para con 

los pobres, los que sufren, los que dudan, los que se equivocan. Oremos. 

 

2. Por las familias que se encuentran en graves dificultades económicas, por los matrimonios 

que están en peligro de romperse, por las madres que tienen miedo de recibir un nuevo 

hijo. Que encuentren ayuda y amor en los que les rodean. Oremos. 

 

3. Por los que viven sumergidos en el mundo de la droga, de la delincuencia, de la 

marginación, de la miseria. Que encuentren el camino y el valor necesario para salvarse de 

esta su situación. Oremos. 

 

4. Por nosotros. Que celebremos con fe esta Eucaristía y vivamos con agradecimiento por la 

misericordia que Dios nos ofrece. Oremos. 

 

Presidente: Escucha, Padre, nuestras plegarias, y no rechaces a los que sólo en ti 

confían. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

Martes XI 

 

Presidente: Nos dice Jesús: “Pidan y se les dará”. Confiando en estas palabras, oremos 

diciendo: TE LO PEDIMOS, SEÑOR. 

 



1. Para que los pastores de la Iglesia, el Papa Benedicto XVI, sucesor de Pedro, nuestro 

obispo............................., nuestro párroco…...................... y los demás sacerdotes y diáconos 

sean fieles a su misión. Oremos. 

 

2. Para que los que gobiernan las naciones y los municipios sirvan con acierto a su pueblo. 

Oremos. 

 

3. Para que las mujeres que, en cualquier lugar del mundo, son oprimidas o discriminadas, 

encuentren todo el apoyo necesario para su liberación. Oremos. 

 

4. Para que, a los que estamos reunidos en torno a este altar, la Eucaristía que celebramos 

cada día nos haga testigos fieles de la salvación que Jesucristo nos trae. Oremos. 

 

Presidente: Padre, te pedimos que tu nombre sea santificado así en la tierra como en el 

cielo. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

 

Miércoles XI 

 

Presidente: Jesús resucitado está con nosotros, y ruega por nosotros ante Dios. Por eso 

le presentamos nuestras peticiones diciendo: JESÚS RESUCITADO, ESCÚCHANOS. 

 

1. Por las Iglesias del Tercer Mundo. Que sean un testimonio vivo de fe y de esperanza en 

sus países. OREMOS: 

 

2. Por nuestros familiares y amigos que no creen en Jesucristo. Que puedan llegar a 

descubrir la alegría de la fe. OREMOS: 

 

3. Por los gobernantes, por los empresarios, por los responsables de la economía. Que se 

preocupen seriamente por la conservación de la naturaleza, y que los intereses económicos 

no les lleven a destruir el mundo que Dios nos ha dado. OREMOS: 

 

4. Por los enfermos de nuestra parroquia. Que a ninguno de ellos le falte la atención y la 



compañía que necesita. OREMOS: 

 

Presidente: Padre, te pedimos que tu nombre sea santificado así en la tierra como en el 

cielo. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

 

Jueves XI 

 

Presidente: Después de escuchar la Palabra de Dios, presentemos al Padre nuestras 

plegarias, diciendo: ESCÚCHANOS, PADRE. 

 

1. Por todos los que tenemos la suerte de conocer a Jesucristo, de escuchar con frecuencia su 

Palabra y de celebrar asiduamente sus sacramentos. Oremos. 

 

2. Por los quehaceres que llevamos entre manos, por los problemas que nos preocupan. 

Oremos. 

 

3. Por las personas con las que convivimos en casa y en nuestro trabajo. Oremos. 

 

4. Por los que buscan y no encuentran, por los que han perdido la fe o están a punto de 

desesperar, por los que no saben qué es amar desinteresadamente. Oremos. 

 

5. Por todos los que confían en nuestra oración. Oremos. 

 

Presidente: Escúchanos, Padre, y haz que vivamos como buenos hijos e hijas tuyos. Por 

Jesucristo nuestro Señor. 

 

 

Viernes XI: SOLEMNIDAD DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS (Ver guión propio) 

 

 

 

 



Sábado XI 

 

Presidente: Oremos a Dios, nuestro Padre, por Jesucristo, su Hijo amado, nuestro 

hermano. Oremos diciendo: ESCÚCHANOS, PADRE. 

 

1. Por el Papa Benedicto XVI, por nuestro obispo....................., por los obispos de todo el 

mundo. Y también por los sacerdotes, por los diáconos, por todos los que trabajan al 

servicio de la Iglesia. Oremos. 

 

2. Por los catequistas, por los responsables de los movimientos de Iglesia, por los que 

ayudan a los demás en el crecimiento de la fe, por los que trabajan en la difusión del 

Evangelio. Oremos. 

 

3. Por los ancianos que se encuentran abandonados por su familia; por los niños que se han 

quedado sin padres. Oremos. 

 

4. Por los que se dedican a la ayuda de los hermanos necesitados, por los que luchan por la 

justicia y la paz, por los que ofrecen su servicio en los países más pobres. Oremos. 

 

5. Por los que estamos celebrando esta Eucaristía, y por nuestros familiares y amigos. 

Oremos. 

 

Presidente: Escucha, Padre, nuestras plegarias. Escúchalas por Jesucristo, tu Hijo, 

nuestro hermano, que vive y reina contigo por los siglos de los siglos. 

 

 

DÉCIMO SEGUNDA SEMANA 

Lunes XII 

 

Presidente: Unidos a Jesús, oremos al Padre por nosotros mismos, por la Iglesia y por 

toda la humanidad. Oremos diciendo: ESCÚCHANOS, PADRE. 

 

1. Por el Papa, por nuestro obispo, por los sacerdotes y diáconos para que confiados en tu 



gracia den testimonio con su vida tu evangelio de amor. Oremos. 

 

2. Por todos los que participan en las distintas actividades nuestra parroquia, guíalos Padre 

con tu Santo Espíritu a cumplir tu santa voluntad. Oremos. 

 

3. Por los que luchan por la justicia y la libertad en todas las naciones. Para que confiados 

en tu bondad sigan adelante. Oremos. 

 

4. Por las familias que se encuentran en graves conflictos. Para que encuentren en ti Padre 

la fortaleza y la esperanza. Oremos. 

 

5. Por nosotros, y por todas las personas que conocemos y queremos. Para que podamos 

dar testimonio de la fe que confesamos. Oremos. 

 

Presidente: Escucha, Padre, nuestras plegarias. Escúchalas por Jesucristo, tu Hijo, 

nuestro hermano, que vive y reina contigo por los siglos de los siglos. 

 

 

Martes XII 

 

Presidente: Presentemos al Padre nuestra oración, porque sabemos que él nos ama. 

Oremos diciendo: ESCÚCHANOS, PADRE. 

 

1. Por la Iglesia. Para que sepa renovarse constantemente y sea cada vez más fiel al 

Evangelio. Oremos. 

 

2. Por todos los cristianos. Para que cada día aprendamos más a vivir como Jesús ha vivido. 

Oremos. 

 

3. Por los que se preparan para el sacerdocio. Para que Dios les bendiga y les llene de 

amor a Jesucristo y de profundo espíritu de servicio a la comunidad. Oremos. 

 

4. Por los países que están sometidos a dictaduras y faltos de justicia y de libertad. Para 



que puedan liberarse de esa situación inhumana. Oremos. 

 

5. Por nosotros. Para que sepamos dar testimonio de nuestra fe y nuestra esperanza. 

Oremos. 

 

Presidente: Escucha, Padre, nuestras plegarias. Escúchalas por Jesucristo, tu Hijo, 

nuestro hermano, que vive y reina contigo por los siglos de los siglos. 

 

 

Miércoles XII 

 

Presidente: Presentemos nuestras peticiones al Señor diciendo: ESCÚCHANOS, SEÑOR. 

 

1. Por nuestra comunidad cristiana; por todos los que compartimos la misma fe y la misma 

esperanza. Oremos. 

 

2. Por nuestros familiares o amigos que no creen en Jesucristo. Oremos. 

 

3. Por nuestro ayuntamiento; por el alcalde y los concejales; por las distintas entidades y 

asociaciones que trabajan al servicio de la comunidad. Oremos. 

 

4. Por las mujeres que están solas con hijos pequeños que atender, y que no saben cómo 

salir adelante. Oremos. 

 

5. Por todos los hombres y mujeres de buena voluntad. Oremos. 

 

Presidente: Escucha, Padre, nuestras peticiones, y fortalece nuestra vida cristiana. Por 

Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

Jueves XII 

 

Presidente: Presentemos nuestras peticiones al Señor diciendo. ESCÚCHANOS, SEÑOR. 



 

1. Por toda la Iglesia, por cada uno de los cristianos. Que sepamos anunciar, con nuestra 

forma de vivir y con nuestra palabra, la Buena Noticia de Jesús. Oremos. 

 

2. Por el Papa Benedicto XVI, y por todos los que colaboran en su ministerio al servicio de 

la Iglesia. Que lleven a cabo su misión con mucho amor a Jesucristo y a los hermanos. 

Oremos. 

 

3. Por nuestro país. Que todos nos esforcemos para que entre nosotros aumenten la paz y 

la justicia, y nadie quede excluido del bienestar que Dios quiere para todos. Oremos. 

 

4. Por los que trabajan en la administración pública. Que busquen siempre el mejor servicio 

a los ciudadanos. Oremos. 

 

5. Por nosotros, y por todos los miembros de nuestra parroquia. Que demos un buen 

testimonio de nuestra fe. Oremos. 

 

Presidente: Escucha, Padre, nuestra oración, y míranos con amor, porque somos débiles 

y sin ti nada podemos. Te lo pedimos de todo corazón, por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

Viernes XII 

 

Presidente: Con fe y esperanza, oremos diciendo: ESCÚCHANOS, PADRE. 

 

1. Por la humanidad entera. Que Dios infunda en nuestros corazones un firme deseo de 

justicia y de fraternidad. Oremos. 

 

2. Por la Iglesia, por todos los cristianos. Que seamos en el mundo un testimonio de servicio 

a los pobres; que nos alejemos siempre del afán de riqueza. Oremos. 

 

3. Por los que están en la cárcel. Que logren rehacer su vida y puedan reintegrarse en la 

sociedad. Oremos. 



 

4. Por los más necesitados. Que Dios escuche su clamor y mueva los corazones de todos a la 

solidaridad. Oremos. 

 

5. Por nosotros. Que esta Eucaristía nos lleve a seguir más de cerca el Evangelio de Jesús. 

Oremos. 

 

Presidente: Escucha, Padre, las oraciones que te presenta tu pueblo, y concédenos los 

dones de tu amor. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

Sábado XII 

 

Presidente: A Jesús, que es nuestra resurrección y nuestra vida, pidámosle por nosotros 

y por la humanidad entera diciendo: ESCÚCHANOS, SEÑOR. 

 

1. Por los que se preparan para el sacerdocio. Que Dios les llene con su amor y les infunda 

un profundo espíritu de servicio a la comunidad. Oremos. 

 

2. Por los responsables del seminario. Que lleven a cabo su labor con dedicación y 

fidelidad a la voluntad de Dios. Oremos. 

 

3. Por los chicos y chicas de nuestra parroquia que se preparan para la primera comunión y 

la confirmación. Que crezcan día a día en la fe, la esperanza y el amor. Oremos. 

 

4. Por los que, en cualquier lugar del mundo, son perseguidos a causa de su compromiso por 

la justicia. Que el Espíritu de Dios les acompañe en su lucha y les dé su fortaleza. Oremos. 

 

5. Por todos nosotros. Que la Eucaristía que celebramos dé fruto en nuestras vidas. Oremos. 

 

Presidente: Escúchanos, Señor Jesús, y ten piedad de nosotros y del mundo entero. Tú 

que vives y reinas por los siglos de los siglos.  

 



DÉCIMO TERCERA SEMANA 

 

Lunes XIII: SOLEMNIDAD DE LOS APÓSTOLES SAN PEDRO Y SAN PABLO (Ver Guión 

propio) 

 

 

Martes XIII 

 

Presidente: Confiando en Jesús, que con la sangre de su cruz fecunda el mundo entero, 

oremos diciendo: ESCÚCHANOS, SEÑOR. 

 

1. Por todos los hombres y mujeres de buena voluntad, por todos los que viven con el 

espíritu abierto a las necesidades de los hermanos. Oremos. 

 

2. Por los padres y madres de familia que quieren educar a sus hijos en la generosidad, el 

servicio a los demás y el amor a Jesús. Oremos. 

 

3. Por los inmigrantes, por los refugiados, por todos los que se han visto obligados a dejar 

sus países y su gente. Oremos. 

 

4. Por los enfermos incurables y por los que cuidan de ellos, en casa o en los hospitales. 

Oremos. 

 

5. Por nosotros y por los cristianos del mundo entero. Oremos. 

 

Presidente: Escúchanos, Señor Jesús, y condúcenos por tu camino. Tú que vives y reinas 

por los siglos de los siglos.  

 

 

Miércoles XIII 

 

Presidente: Con la confianza de que Dios siempre nos escucha, oremos diciendo: 

ESCÚCHANOS, PADRE. 



 

1. Por la Iglesia entera, pueblo de Dios en la tierra, con sus obispos, sacerdotes y diáconos. 

Que sea luz de confianza y esperanza en medio del mundo, y sepa escuchar siempre el 

clamor de los pobres. Oremos. 

 

2. Por los que no comparten la fe de Jesucristo pero tienen el corazón abierto al amor y al 

servicio a los demás. Que Dios venga a sus vidas, y puedan encontrar un día la alegría y la 

luz del Evangelio. Oremos. 

 

3. Por los que vivimos en los países ricos. Que estemos dispuestos a rebajar nuestro nivel de 

vida, para que los países pobres puedan salir de su pobreza. Oremos. 

 

4. Por los que peregrinan a Lourdes o a otros santuarios en busca de la salud. Que vuelvan 

reconfortados en el cuerpo y en la fe. Oremos. 

 

5. Por nosotros, los que estamos aquí reunidos celebrando la Eucaristía. Que renovemos 

nuestra fe en la vida definitiva que Dios nos ofrece más allá de este mundo. Oremos. 

 

Presidente: Escucha, Padre, las peticiones que con fe te hemos presentado, y todas las 

que cada uno de nosotros lleva en su corazón. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

Jueves XIII 

 

Presidente: Presentemos al Padre nuestras plegarias, por nosotros, por la Iglesia y por 

toda la humanidad. Oremos diciendo: ESCÚCHANOS, PADRE. 

 

1. Por todos los bautizados, por todos los que creemos en Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo. 

Oremos. 

 

2. Por la unidad de todas las Iglesias cristianas. Oremos. 

 

3. Por las viudas, por los viudos, por todos aquellos que sufren la tristeza de haber perdido 



a un ser querido. Oremos. 

 

4. Por los que tienen que trabajar en trabajos duros y peligrosos. Oremos. 

 

5. Por los que hoy nos hemos reunido para celebrar esta Eucaristía, y por nuestros 

familiares y amigos. Oremos. 

 

Presidente: Escucha, Padre, nuestra oración, y derrama tu amor sobre todos los hombres 

y mujeres del mundo. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

Viernes XIII 

 

Presidente: Acerquémonos a Jesús, y pidámosle que tenga compasión de nosotros, y de 

toda la familia humana. Con fe y confianza, oremos diciendo: ESCÚCHANOS, SEÑOR. 

 

1. Por la Iglesia católica, y por los cristianos de todas las Iglesias. Oremos. 

 

2. Por los ciegos, por los inválidos, por todos los que sufren alguna disminución. Oremos. 

 

3. Por los pueblos de África, marcados por el hambre y por las guerras inútiles. Oremos. 

 

4. Por los jóvenes que trabajan al servicio de los pobres y que luchan por un mundo más 

justo. Oremos. 

 

5. Por todos los cristianos y cristianas que hoy, en el mundo entero, nos hemos reunido para 

celebrar la Eucaristía. Oremos. 

 

 

Presidente: Escucha, Señor Jesús, nuestras peticiones. Danos tu mano, danos tu luz. Y 

haz que te sigamos siempre en tu camino. Tú que vives y reinas por los siglos de los 

siglos. 

 



Sábado XIII 

 

Presidente: Presentemos al Padre nuestra oración, unidos a Jesucristo, nuestro hermano 

y Señor. Oremos diciendo: TE ROGAMOS, ÓYENOS. 

 

1. Por los responsables de las distintas actividades de nuestra parroquia, y por los 

responsables de la pastoral diocesana. Oremos. 

 

2. Por nuestros gobernantes, y por los políticos de todos los partidos. Oremos. 

 

3. Por las personas y las organizaciones que trabajan al servicio de los enfermos y los 

disminuidos. Oremos. 

 

4. Por las mujeres que son maltratadas y tienen que vivir en angustia constante. Oremos. 

 

5. Por nosotros, y por nuestros familiares y amigos. Oremos. 

 

Presidente: Escucha, Padre, nuestra oración, y derrama tu amor sobre los hombres y 

mujeres del mundo entero. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Aportes Pastorales 
 

PRECES PARA LA FIESTA DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS 

ESTAS PETICIONES SON ENVIADAS POR LA SANTA SEDE PARA QUE SEAN REZADAS AL 

CONCLUIR LA CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA DE LA SOLEMNIDAD DEL SAGRADO CORAZÓN 

DE JESÚS 

Jesús dulcísimo, cuya caridad derramada sobre los hombres es correspondida 

ingratamente con tanto olvido, negligencia, desprecio; nosotros, arrodillados en tu 

presencia, queremos resarcir con especial reverencia tan abominable desidia e injurias con 

que los hombres afligen en todas partes tu amantísimo Corazón. 

 

Sin embargo, recordando que también nosotros más de una vez hemos sido 

culpables de tan gran indignidad, e intensamente arrepentidos por ello, imploramos en 

primer lugar tu misericordia a favor nuestro, dispuestos a compensar con voluntaria 

expiación no sólo las infamias cometidas por nosotros, sino también las de aquellos que, 

apartándose totalmente del camino de la salvación, rehúsan seguirte como pastor y guía, 

obstinados en su infidelidad o, transgrediendo las promesas del bautismo, han sacudido el 

suavísimo yugo de tu ley. 

 

Queremos expiar todos estos deplorables delitos y resarcir cada uno de ellos: la 

inmodestia y deshonestidad en la conducta y en el vestir, tantos lazos de corrupción 

preparados para las almas inocentes, los días de fiesta profanados, las maldiciones 

proferidas contra ti y tus santos, las injurias contra tu vicario y el orden sacerdotal, y el 

mismo sacramento del amor divino olvidado o profanado con horrendos sacrilegios, y 

finalmente los delitos de las naciones que se oponen a las leyes y al magisterio de la Iglesia 

que tú fundaste. 

 

¡Ojalá pudiéramos lavar estos pecados con nuestra propia sangre! Entretanto, para 

resarcir el honor divino profanado, te ofrecemos la satisfacción que tú en otro tiempo 

ofreciste al Padre en la cruz y que renuevas continuamente en el altar, junto con la 



expiación de la Virgen María, de todos los santos y de todos los fieles piadosos, 

prometiendo de corazón compensar, en cuento nos sea posible, y con la ayuda de tu gracia, 

los pecados pasados, nuestros y de los demás, y tanta falta de amor, con una fe firme, con 

una conducta inmaculada, con una observancia perfecta de la ley evangélica, sobre todo 

de la caridad, impedir con todas las fuerzas las injurias contra ti, e incitar a cuantos 

podamos a tu seguimiento. Acepta, benignísimo Jesús, por intercesión de la Virgen María 

Reparadora, la ofrenda voluntaria de esta expiación y haz que nos mantengamos con toda 

fidelidad en tu obediencia y servicio hasta la muerte, otorgándonos el gran don de la 

perseverancia, para que todos lleguemos finalmente a aquella patria donde tú, con el 

Padre y el Espíritu Santo, vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén. 

 

 

NOVENA EN HONOR AL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS 

 

Esta novena está pensada para las celebraciones eucarísticas, tomando las lecturas del día. 

Cada día tiene un tema específico con un signo correspondiente al tema, como preparación 

para la fiesta en honor al Sagrado Corazón de Jesús. 

 

Desde el 12 al 20 de junio. 

 

LEMA: UN SOLO CORAZÓN Y UNA SOLA ALMA (Hch 4, 32) 

 

PRIMER DÍA:  

 

TEMA: “El amor es paciente” (1Cor 13, 4) 

 

LECTURAS:  

 

1Re 19, 8-9.11-16   

Sal 26, 7-9.13-14 

Mt 5, 27-32 

 

SIGNO: Familia: se bendice a los matrimonios y las fotos de la familia. 



SEGUNDO DÍA: 

 

TEMA: “El amor es servicial” (1Cor 13, 4) 

 

LECTURAS: 

Éx 24, 3-8 

Sal 115, 12-13.15-18 

Hb 9, 11-15 

Mc 14, 12-16.22-26 

 

SIGNO: Manos: sirven, dan cariño, dan alivio, se donan. 

 

 

 

TERCER DÍA:  

 

TEMA: “Dios es amor, y el que permanece en el amor permanece en Dios” (1Jn 4, 16) 

 

LECTURAS:  

Éx 24, 3-8 

Sal 115, 12-13.15-18 

Hb 9, 11-15 

Mc 14, 12-16.22-26 

 

SIGNO: Pan: Sacia el hambre de Amor, de vivir en comunión con Dios y con los hermanos. 

 

 

 

CUARTO DÍA: 

 

TEMA: “El amor no tiene en cuenta el mal recibido” (1Cor 13, 5) 

 

 



LECTURAS: 

1Re 21, 1-19 

Sal 5, 2-3.5-7 

Mt 5, 38-42 

 

SIGNO: Mate: signo de amistad, de reconciliación, de comunión de los hijos de Dios.  

  

 

 

QUINTO DÍA: 

 

TEMA: “El amor todo lo disculpa” (1Cor 13, 7) 

 

LECTURAS: 

1Re 21, 17-29 

Sal 50, 3-6.11.16 

Mt 5, 43-48 

 

SIGNO: Corazón: en él incluimos a “todos” porque son nuestros hermanos. 

 

 

 

SEXTO DÍA: 

 

TEMA: “El amor no hace alarde” (1Cor 13, 4) 

 

LECTURAS: 

2Re 2, 1.6-14 

Sal 30, 20-21.24 

Mt 6, 1-6.16-18 

 

SIGNO: Limosna: en mercadería y ropa. 

 



SÉPTIMO DÍA: 

 

TEMA: “El amor todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta” (1Cor 13, 7) 

 

LECTURAS: 

Eclo 48, 1-14 

Sal 96, 1-7 

Mt 6, 7-15 

 

SIGNO: Vela: con ella oramos en comunidad. Signo de nuestra fe y nuestra esperanza. 

 

 

 

OCTAVO DÍA: 

 

TEMA: “No hay amor más grande que dar la vida por los amigos” (Jn 15, 13) 

 

LECTURAS: 

Os 11, 1.3-4.8-9 

Is 12, 2-3.4-6 

Ef 3, 8-12.14-19 

Jn 19, 31-37 

 

SIGNO: Imagen del Sagrado Corazón que nos une en comunidad. 

 

 

 

NOVENO DÍA: 

TEMA: “El amor perfecto elimina el temor” (1Jn 4, 18) 

 

LECTURAS: 

Job 38, 1.8-11 

Sal 106, 23-26.28-31 



2Cor 5, 14-17 

Mc 4, 35-41 

 

SIGNO: Agua bendecida: nos recuerda nuestro Bautismo, nuestra filiación divina. 

 

 

GUIÓN PARA LA PROCESIÓN EN HONOR AL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS 

 
GUÍA 1: Sagrado Corazón de Jesús (tres veces) 

En vos confío 

 
GUÍA 2: Dulce Corazón de María 

Sé la salvación del alma mía. 

 

Cantamos… 

 

GUÍA 1: Queridos hermanos estamos reunidos para participar de esta procesión en honor 

de nuestro Patrono, el Sagrado Corazón de Jesús. Queremos elevar nuestra 

oración a Jesús, el Señor, Mesías esperado, que nos liberó con su muerte y 

resurrección del pecado y la muerte eterna.  

 

GUÍA 2: Nuestra peregrinación por las calles representa nuestro ardiente deseo de que el 

“SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS NOS UNA EN COMUNIDAD PARA QUE 

VIVAMOS CON UN SOLO CORAZÓN Y UNA SOLA ALMA”. Gozosos vivamos 

esta experiencia. 

 

GUÍA 1:  Con amor eterno nos amó Dios, por eso levantado sobre la tierra nos atrajo a su 

Corazón, compadeciéndose de nosotros. 

 

GUÍA 2: Con el corazón lleno de gozo recibimos la imagen de nuestro Santo Patrono, el 

Sagrado Corazón de Jesús. 

 

GUIA 1:  Desde la cruz redentora, el Señor nos dio el perdón, y para damos su amor, todo 

a la vez, sin medida, abrió en su pecho una herida, y nos dio su Corazón. 



GUÍA 2:  Santa Cruz de Jesucristo, abierta como dos brazos: Rumbo de Dios y regazo en la 

senda del dolor, brazos tendidos de amor, sosteniendo nuestros pasos. 

 

GUIA 1:  Sólo al chocar en las piedras, el río canta al Creador; del mismo modo el dolor, 

como piedra de mi río, saca del corazón mío el mejor canto de amor.  

 

GUIA 2:  Sagrado Corazón de Jesús, (Tres veces) 

En vos confío. 

 

Cantamos… 

 

GUÍA 1:  Iniciamos nuestro peregrinar siguiendo a nuestro Señor en comunidad, haciendo así 

realidad sus palabras escritas en el Evangelio de Juan (13, 35): “En esto todos 

reconocerán que ustedes son mis discípulos: en el amor que se tengan los unos a los 

otros”.  

 

GUÍA 2:  Durante nueve días celebramos en comunidad la presencia y la protección del 

Corazón de Jesús bajo el lema: “UN SOLO CORAZÓN Y UNA SOLA ALMA”.  

 

GUÍA 1:  Escuchemos el libro de los Hechos de los Apóstoles en su capítulo 4, versículo 32 al 

35: 

 “La multitud de los creyentes tenía un solo corazón y una sola alma. Nadie 

consideraba sus bienes como propios, sino que todo era común entre ellos. Los 

Apóstoles daban testimonio con mucho poder de la resurrección del Señor Jesús y 

gozaban de gran estima. Ninguno padecía necesidad, porque todos los que poseían 

tierras o casas las vendían y ponían el dinero a disposición de los Apóstoles, para que 

se distribuyera a cada uno según sus necesidades”. 

 

GUÍA 2:  Señor, nosotros también somos una multitud de creyentes que queremos tener un 

solo corazón y una sola alma. Aunque muchas veces fuimos signo de discordia y no 

de unidad, hoy nos comprometemos a vivir como los primeros cristianos.  



GUÍA 1: Queremos dejar de considerar los bienes como propios y ponerlos al servicio de 

todos. Jesús, que en nuestra comunidad todo sea común entre nosotros: la amistad, 

la alegría, el amor. 

 

GUÍA 2:  Hoy, celebrando los doscientos años de la Arquidiócesis de Salta unidos en 

comunidad, damos testimonio de tu Resurrección, de tu presencia viva entre 

nosotros.  

 

GUÍA 1: Señor, queremos pedirte que nos des un corazón semejante al tuyo para que en 

nuestra comunidad nadie padezca necesidades, para que todos compartamos 

gratuita y generosamente nuestros bienes, nuestro tiempo y toda nuestra persona.  

 

GUÍA 2: Danos, Jesús, un corazón misericordioso, atento al sufrimiento de cada persona que 

está a nuestro lado. 

 

GUÍA 1:  Respondemos diciendo: “Jesús, que tengamos un solo corazón y una sola alma” 

 

 En nuestra tarea diaria, en el estudio y el trabajo compartido...  

 En el servicio a los más necesitados, pobres y enfermos… 

 En la oración y en las celebraciones eucarísticas… 

 En el anuncio del Evangelio a todos los hombres… 

 En los momentos de alegría y en los momentos de dolor… 

 

Cantamos:  

 

EL AMOR ES PACIENTE 

 

GUÍA 2:  Nos dice la carta a los Efesios (5, 25-28. 6, 1.4): “Maridos, amen a su esposa, 

como Cristo amó a la Iglesia y se entregó por ella, para santificarla. Él la purificó con 

el bautismo del agua y la palabra, porque quiso para sí una Iglesia resplandeciente, 

sin mancha ni arruga y sin ningún defecto, sino santa e inmaculada. Del mismo modo, 

los maridos deben amar a su mujer como a su propio cuerpo. El que ama a su 

esposa se ama a sí mismo. 



Hijos, obedezcan a sus padres en el Señor porque esto es lo justo. Padres, no irriten a 

sus hijos; al contrario, edúquenlos, corrigiéndolos y aconsejándolos, según el espíritu 

del Señor”. 

 

GUÍA 1:  Jesús, nuestras familias están sufriendo la desunión y la separación. En nuestras 

familias está faltando el amor. El amor entre los esposos, entre los padres y los 

hijos. Cada vez hay más familias deshechas, las separaciones conyugales son 

muchas.  

 

GUÍA 2:  Señor, te necesitamos. Necesitamos que nos enseñes a amar con paciencia. Que 

podamos aceptarnos como somos, con nuestras virtudes y nuestros defectos; y 

que también nos ayudemos mutuamente a ser día a día mejores personas.  

 

GUÍA 1:  Ayúdanos, Jesús, a construir una familia santa en la que reine el respeto, la 

comprensión, el perdón y, sobre todo, el amor. 

 

GUÍA 2:  Vos, nos mostraste tu familia divina para que nosotros tengamos un modelo. Que 

al contemplar el misterio de la Santísima Trinidad, busquemos incansablemente 

la unidad, porque sabemos que es posible lograrla. Así como el Amor es el lazo 

de unión entre las Personas divinas, que lo sea también en nuestras familias.  

 

GUÍA 1:  A cada intención respondemos: ¡Sagrado Corazón, haz que nos amemos 

pacientemente! 

 

 Porque en nuestra familia somos distintos y a veces no nos comprendemos. 

Oremos. 

 Porque en nuestra familia hay divisiones y malentendidos. Oremos. 

 Porque en nuestra familia falta el diálogo y la escucha mutua. Oremos. 

 Porque en nuestra familia todavía reina el egoísmo. Oremos. 

 Porque en nuestra familia queremos tener un solo corazón y una sola alma. 

Oremos.  

 

Cantamos:  



 

EL AMOR ES SERVICIAL 

 

GUÍA 2:  Nos dice la carta a los Romanos (12, 9-13): “Amen con sinceridad. Tengan horror 

al mal y pasión por el bien. Ámense cordialmente con amor fraterno, estimando a los 

otros como más dignos. Con solicitud incansable y fervor de espíritu, sirvan al Señor. 

Alégrense en la esperanza, sean pacientes en la tribulación y perseverantes en la 

oración. Consideren como propias las necesidades de los santos y practiquen con 

generosidad la hospitalidad”.  

 

GUÍA 1:  Jesús, tu palabra nos enseña que el amor es servicial. Vos mismo nos diste el 

ejemplo cuando, siendo el Señor y el Maestro, lavaste los pies a tus discípulos y 

nos diste el mandato de hacer lo mismo entre nosotros. 

 

GUÍA 2:  Amarnos con sinceridad, es hacerlo, no de palabras, sino con obras. Sólo cuando 

estimamos a los otros como más dignos, comprendemos que el amor es servicio.  

 

GUÍA 1:  Jesús, nuestro orgullo nos impide servir a nuestros hermanos. Muchas veces nos 

sentamos de brazos cruzados a esperar que los otros nos sirvan, que los otros 

hagan algo para el bien de la comunidad.  

 

GUÍA 2:  Nos olvidamos que como Vos, también nosotros hemos venido al mundo a servir 

y no a ser servidos (cf. Mt 20,27). 

 

GUÍA 1:  Seguí bendiciendo nuestras manos, Jesús, para que no se cansen de servir, de 

dar cariño, de entregar amor a todos nuestros hermanos. 

 

GUÍA 2:  A cada intención respondemos: “Danos, Señor, un corazón como el tuyo” 

 

 Para que sirvamos incansablemente a nuestros hermanos. Oremos.  

 Para que socorramos al que se encuentra afligido. Oremos. 

 Para que acompañemos al que está solo y triste. Oremos. 

 Para que no nos desatendamos de nuestro pueblo con hambre. Oremos. 



 Para que en el servicio tengamos un solo corazón y una sola alma. Oremos. 

 

GUÍA 1: Alabado sea Jesucristo (tres veces) 

R: Por siempre sea alabado 

Cantamos:   

 

DIOS ES AMOR, Y EL QUE PERMANCE EN EL AMOR PERMANECE EN DIOS 

 

GUÍA 2: Leemos en el evangelio de San Juan, capítulo 15, versículo 9: “Como el Padre me 

amó, también yo los he amado a ustedes. Permanezcan en mi amor”. 

 

GUÍA 1: Jesús, no sólo nos mostraste tu amor hacia nosotros muriendo en la cruz, sino 

también quedándote en la santa Eucaristía. 

 

GUÍA 2: Cada vez que te recibimos en la Hostia consagrada recordamos cuán grande es 

tu amor por nosotros. Y al sabernos tan amados, no podemos hacer otra cosa 

que amar. Amar a todos, amar en todo momento. 

 

GUÍA 1: En tu Pan de Vida, Señor, encontramos también fortaleza para servirte en 

nuestros hermanos. Encontramos sabiduría para enseñar tu Evangelio a todos los 

hombres. Encontramos tu Corazón para tener entre todos un solo corazón y una 

sola alma.   

 

GUÍA 2:  Tu presencia en la Eucaristía nos recuerdan y nos dan confianza en tus palabras: 

“Y estaré siempre con ustedes hasta el fin del mundo”. (Mt 28, 20)   

 

GUÍA 1:  Por eso le digamos al Sagrado Corazón de Jesús: “Queremos permanecer en tu 

amor” 

 

 Cuando el dolor nos parte el alma ... 

 Cuando la tristeza nos roba la alegría de vivir ... 

 Cuando las cosas nos salen mal ... 

 Cuando nos sentimos solos ... 



 Cuando ya no damos más ... 

Cantamos… 

 

EL AMOR NO TIENE EN CUENTA EL MAL RECIBIDO 

 

GUÍA 2: Dice la carta a los Romanos (13, 8.10): “Que la única deuda con los demás sea la 

del amor mutuo: el que ama al prójimo ya cumplió toda la Ley. El amor no hace mal 

al prójimo. Por lo tanto, el amor es la plenitud de la Ley”. 

 

GUÍA 1:  En la convivencia, las cosas se nos hacen difíciles porque entre nosotros hay 

roces, malentendidos. El egoísmo nos lleva a herirnos entre nosotros porque no 

pensamos más que en nuestro propio bienestar. 

 

GUÍA 2:  Por eso, Señor, te pedimos que nos enseñes a amar de tal manera que no 

tengamos en cuenta el mal recibido. Que no dejemos anidar en nuestro corazón 

el rencor y el deseo de venganza. 

 

GUÍA 1:  Que la única deuda que tengamos en cuenta sea la del Amor mutuo para que 

podamos, a pesar de las dificultades, tener un solo corazón y una sola alma. 

 

GUÍA 2:  A cada invocación respondemos: “Señor, enséñanos a perdonar” 

 

 Cuando un amigo nos falla… 

 Cuando nos devuelven mal por un bien que hicimos… 

 Cuando no nos comprenden y nos juzgan injustamente… 

 Cuando recibimos indiferencia de nuestros hermanos… 

 Cuando nos difaman y nos calumnian… 

 Cuando dañan a nuestros seres queridos… 

 

GUÍA 1:  Alabado sea Jesucristo (tres veces) 

Por siempre sea alabado 

 

Cantamos: 



EL AMOR TODO LO DISCULPA 

 

GUÍA 2:  Nos dice Jesús en el Evangelio de san Mateo en el capítulo 5, versículos 43 al 

48: “Ustedes han oído que se dijo: „Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo‟. 

Pero Yo les digo: Amen a sus enemigos, rueguen por sus perseguidores; así serán 

hijos del Padre que está en el Cielo, porque él hace salir el sol sobre malos y buenos 

y hace caer la lluvia sobre justos e injustos. Si ustedes aman solamente a quienes los 

aman, ¿qué recompensa merecen? ¿No hacen lo mismo los publicanos? Y si saludan 

solamente a sus hermanos, ¿qué hacen de extraordinario? ¿No hacen lo mismo los  

paganos? Por lo tanto, sean perfectos como es perfecto el Padre que está en el 

cielo”. 

 

GUÍA 1:  Jesús, Vos conocés nuestro corazón. Sabés que en él hay mezquindades, 

egoísmo, orgullo, rencores, vanidades. Tenemos el corazón estrecho y 

necesitamos que lo ensanches. 

 

GUÍA 2:  Señor, enséñanos a amar de tal modo que todo lo disculpemos para que no 

tengamos enemigos. Que nuestro corazón no albergue sólo a los que nos hacen 

el bien, a los que nos aman; sino que se abra también para aquellos que nos 

persiguen, aquellos que no nos tienen en cuenta, aquellos que buscan nuestra 

perdición.  

 

GUÍA 1:  Jesús, Vos nos llamás a ser perfectos, pero perfectos en el amor. Que demos 

todo el amor que podemos dar y a todos los hombres sin importar si nos hacen 

bien o mal.  

 

GUÍA 2:  Aunque parece difícil hacerlo, sabemos que no es imposible. Podemos amar a 

nuestros enemigos, podemos rogar por nuestros perseguidores porque tenemos 

tu Amor, porque nos mostraste tu Corazón. Sólo así podemos ser una comunidad 

perfecta unida en un solo corazón y una sola alma. 

 

GUÍA 1: Juntos digamos: “Corazón de Jesús, haznos perfectos en el amor” 

 



 Para que perdonemos a los que nos ofenden, te pedimos… 

 Para que hagamos el bien a los que nos hacen daño, te pedimos… 

 Para que abramos nuestro corazón a todos los hombres por ser nuestros hermanos, 

te pedimos… 

 Para que en nuestras familias sepamos disculparnos todo, te pedimos… 

 Para que, a pesar de nuestras diferencias, en nuestra comunidad tengamos un solo 

corazón y una sola alma, te pedimos… 

 

Cantamos: 

 

 

EL AMOR NO HACE ALARDE 

 

GUÍA 1:  Nos dice la segunda carta a los Corintios (9, 6-8): “Sepan que el que siembra 

mezquinamente, tendrá una cosecha muy pobre; en cambio, el que siembra con 

generosidad, cosechará abundantemente. Que cada uno dé conforme a lo que ha 

resuelto en su corazón, no de mala gana o por la fuerza, porque Dios ama al que da 

con alegría. Por otra parte, Dios tiene poder para colmarlos de todos sus dones, a fin 

de que siempre tengan lo que les hace falta, y aún les sobre para hacer toda clase 

de buenas obras”. 

 

GUÍA 2:  Señor, todos los bienes que tenemos, los hemos recibido de tu mano generosa. 

Nada es nuestro, todo es tuyo. Vos nos lo diste todo para que hagamos el bien 

a nuestros hermanos; para que seamos generosos con ellos como Vos fuiste 

generoso con nosotros. 

 

GUÍA 1:  Pero, a veces, Señor, nos adueñamos de tus dones porque nuestro corazón es 

mezquino y no compartimos nada con nuestros hermanos. 

 

GUÍA 2:  Otras veces, Jesús, damos lo que tenemos pero esperamos recompensa o 

reconocimiento, esperamos que nos agradezcan por el bien que hicimos. 

 



GUÍA 1:  Pero tu Palabra nos enseña que el amor no hace alarde. Que el que ama, da sin 

esperar nada a cambio; que el que ama, lo hace muchas veces en el silencio 

porque no le importa ser reconocido, sino hacer el bien al hermano. 

 

GUÍA 2:  Nosotros queremos ser generosos, Señor, queremos amar a todos 

desinteresadamente. Tenemos mucho para dar porque Vos nos diste mucho. 

Danos, Jesús, un corazón solidario, para teniendo un solo corazón y una sola 

alma, a nadie le falte nada. 

 

GUÍA 1:  Respondemos: “Corazón de Jesús, enséñanos a amar desinteresadamente. 

 

 Para que sembremos con abundancia, te pedimos… 

 Para que a nadie le falte el alimento y el vestido, te pedimos... 

 Para que tengamos un corazón generoso y solidario, te pedimos… 

 Para que no esperemos recompensa o reconocimiento por practicar el bien, te 

pedimos… 

 Para que a todos demos con alegría, te pedimos… 

 

Cantamos… 

 

 

EL AMOR TODO LO CREE, TODO LO ESPERA, TODO LO SOPORTA 

 

GUÍA 2:  Nos dice la primera carta a los Tesalonicenses (1, 2-3): “Siempre damos gracias a 

Dios por todos ustedes, cuando los recordamos en nuestras oraciones, y sin cesar 

tenemos presente delate de Dios, nuestro Padre, cómo ustedes han manifestado su fe 

con obras, su amor con fatigas y su esperanza en nuestro Señor Jesucristo con una 

firme constancia”.  

 

GUÍA 1:  Señor, nosotros queremos ser una comunidad orante, porque sabemos que es en 

la oración donde acrecentamos nuestra fe; es en la oración donde se aviva 

nuestra esperanza. Cuando oramos, nuestro corazón se llena de la caridad, y así 

podemos amarte en nuestros hermanos. 



 

GUÍA 2:  Jesús, enséñanos a amar porque el amor todo lo cree. Que en comunidad, 

manifestemos nuestra fe en obras. Que al creer en tu Palabra, hagamos el bien 

a nuestros hermanos según tu Voluntad. 

 

GUÍA 1:  Señor, enséñanos a amar porque el amor todo lo espera. Que nuestra esperanza 

esté siempre puesta en Vos, que seamos firmes esperando todo de Vos. Danos 

constancia en la oración para mantener encendida la llama de la esperanza. 

 

GUÍA 2: Corazón de Jesús, nos cuesta amar, nos cuesta hacer el bien porque cuando se 

ama también se sufre. Por eso, te pedimos que nos llenes de tu Amor, para que 

podamos soportar todo lo que tengamos que padecer por hacer el bien, aún con 

fatigas. Vos nos enseñaste en tu Cruz, que el Amor es darse todo, entregarse 

completamente. Ayúdanos, Señor  

 

GUÍA 1:  A cada invocación respondemos: “Ten misericordia de nosotros” 

 

 Corazón de Jesús, hijo eterno del Padre... 

 Corazón de Jesús, templo santo de Dios... 

 Corazón de Jesús, casa de Dios y puerta del cielo... 

 Corazón de Jesús, horno ardiente de caridad... 

 Corazón de Jesús, lleno de bondad y amor... 

 

Cantamos:  

 

 

NO HAY AMOR MÁS GRANDE QUE DAR LA VIDA POR LOS AMIGOS  

 

GUÍA 2:  Nos dice Jesús en el Evangelio según san Juan (15, 12-13): “Este es mi 

mandamiento: Ámense los unos a los otros, como yo los he amado. No hay amor más 

grande que dar la vida por los amigos”. 

 



GUÍA 1:  Corazón de Jesús, Vos nos enseñaste a amar amándonos hasta el extremo, hasta 

dar la Vida por nosotros. Tu amor no tiene medidas, es infinito, es eterno. 

GUÍA 2:  Tu Corazón nos mostraste para infundirnos confianza. Sólo podemos amar como 

Vos porque colmas nuestro pobre corazón con la abundancia de tu Amor.  

 

GUÍA 1:  Ahora comprendemos que amar es darlo todo y darse a sí mismo. Que al 

contemplar tu Corazón traspasado se conmueva nuestro corazón y empecemos a 

construir la civilización del amor para que todos tengamos un solo corazón y una 

sola alma. 

 

GUÍA 2:  A cada invocación respondemos: “Ten misericordia de nosotros” 

 

 Corazón de Jesús, donde se encierra toda justicia y todo amor... 

 Corazón de Jesús, Rey y centro de todos los corazones... 

 Corazón de Jesús, en quien el Padre celestial se ha complacido plenamente... 

 Corazón de Jesús, de cuya plenitud todos nos enriquecemos... 

 Corazón de Jesús, paciente y de gran misericordia... 

 Corazón de Jesús, fuente de vida y santidad... 

 Corazón de Jesús, fuente de todo consuelo... 

 

Cantamos: 

 

 

EL AMOR PERFECTO ELIMINA EL TEMOR 

 

GUÍA 1:  Nos dice la primera carta de san Juan (4, 18): “En el amor no hay lugar para el 

temor: al contrario, el amor perfecto elimina el temor, porque el temor supone un 

castigo y el que teme no ha llegado a la plenitud del amor”. 

 

GUÍA 2:  Señor Jesús, gracias por tu Amor que nos da confianza, que nos alienta a seguir, 

que aleja de nosotros el temor. 

 



GUÍA 1:  Danos, Jesús, tanto amor que aunque no nos vaya como esperamos, sigamos 

confiando, que no nos desesperemos porque estamos sostenidos por tu amor. 

 

GUÍA 2:  Ya no queremos tener miedo, ya no queremos achicarnos ante los problemas 

diarios. Que el temor no se apodere de nosotros, Señor. 

 

GUÍA 1: Vos nos has tendido tu mano para sostenernos, para que no nos hundamos en el 

mar de las preocupaciones y problemas. Y al igual que Pedro, hay dentro de 

nosotros una fuerza que nos lleva a suplicarle, a mostrarte nuestro corazón herido 

y decirte: “¡Señor, sálvame!”.  

 

GUÍA 2: A cada invocación respondemos: ¡Gracias, Señor, por tu compañía! 

 

 Porque tu amor de Padre, no quiso abandonarnos, sino que nos envió a JESÚS, para 

que por Él fuéramos rescatados. Oremos. 

 Porque tu amor de Hermano, te hizo uno como nosotros, semejante en todo, menos 

en el pecado, para que nosotros fuéramos como Vos. Oremos. 

 Porque tu Santo Espíritu quiso continuar la obra de la redención en la Iglesia. 

Oremos. 

 

Cantamos: 

 

GUÍA 1:  Señor, ayúdanos a cumplir fielmente nuestros deberes. Participa de nuestras 

alegrías y angustias, de nuestras esperanzas y dudas, de nuestro trabajo y de 

nuestras recreaciones. Que la justicia, la fraternidad, el perdón y la misericordia 

están presentes en nuestros hogares y en nuestras comunidades. 

 

GUÍA 2:  Sagrado Corazón tú prometiste poner paz en nuestras familias, por ello te 

pedimos que bendigas nuestras familias de Castañares, las del Barrio Universitario 

y las del Barrio Parque General Belgrano; derrama tú bendición sobre nuestros 

vecinos, parientes, amigos y enemigos. 

 



GUÍA 1:  Te pedimos, Sagrado Corazón de Jesús, que nos muestres tu misericordia al escuchar 

una vez más nuestras súplicas, respondemos: “SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS, TEN 

MISERICORDIA DE NOSOTROS”  

 

 Por la falta de una fe viva por parte de muchos que te amamos y servimos casi a la 

fuerza y arrastrándonos más que caminando, en la vida espiritual. 

 Por la falta de conformidad con la voluntad de Dios, que hace que nos quejemos de 

la Divina Providencia, cuando las cosas no suceden según el propio gusto o capricho. 

 Por la falta de devoción que manifestamos muchos cristianos en nuestras oraciones. 

 Por la falta de paciencia y dominio propio de muchos cristianos, que no sabemos 

sufrir la menor contrariedad sin quejarnos o incomodarnos. 

 Por la falta de ganas con la que hacemos las cosas de Dios mientras nos sobra 

fuerza y energía para las cosas de este mundo. 

 

Cantamos: 

 

GUÍA 2:  Nos decía el Papa Juan Pablo II, en su carta Mane Nobiscum, Domine: “Cuando los 

discípulos de Emaús le pidieron que se quedara «con» ellos, Jesús contestó con un 

don mucho mayor. Mediante el sacramento de la Eucaristía encontró el modo de 

quedarse «en» ellos.  

 

GUÍA 1:  Recibir la Eucaristía es entrar en profunda comunión con Jesús. «Permanezcan en 

mí, y yo en ustedes» (Jn 15,4). Esta relación de íntima y recíproca «permanencia» 

nos permite anticipar en cierto modo el cielo en la tierra. ¿No es quizás éste el mayor 

anhelo del hombre? ¿No es esto lo que Dios se ha propuesto realizando en la 

historia su designio de salvación?  

 

GUÍA 2:  Él ha puesto en el corazón del hombre el «hambre» de su Palabra (cf. Am 8,11), 

un hambre que sólo se satisfará en la plena unión con Él. Se nos da la comunión 

eucarística para «saciarnos» de Dios en esta tierra, a la espera de la plena 

satisfacción en el cielo”. 

 



GUÍA 1:  Por eso Jesús, al celebrar la santa Misa, la Eucaristía, te pedimos, Señor, que cada 

día nos acerquemos más a TÍ, te conozcamos mejor; que cada día nos confiemos 

plenamente a tú corazón divino, que sean muchos los que por éste camino, el de tu 

Divino Corazón, encuentren la redención. 

 

Cantamos… 

 

 

Para Reflexionar y compartir 
 
 

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA 

SANTÍSIMA TRINIDAD 

 

 Al celebrar el misterio de la Santísima Trinidad, celebramos un misterio impenetrable 

en sí mismo, pero este misterio se nos ha querido revelar en Jesucristo. Podemos 

preguntarnos por qué; debe implicar algo esencial en nuestras vidas… 

 

 El Evangelio nos muestra el momento del mandato del Señor de bautizar bajo el 

signo de la Trinidad; la Trinidad se convierte así en sello, en ejemplo a seguir, en la forma, 

podríamos decir, de nuestra vida; ya no es el misterio impenetrable, es el sello del amor 

ilimitado del Padre que ama tanto que entrega a  su Hijo y nos da su Espíritu. Dios nos ha 

dado a conocer no sólo su existencia sino que, también, nos da una idea de su esencia más 

íntima: el hombre, ahora, es capaz de conocer a Dios, es a ese Dios al que la Iglesia debe 

anunciar. 

 

 Por esto, la segunda lectura nos enseña cómo la Iglesia transmite a todos los 

hombres no sólo una visión de la interioridad de Dios, sino que también anuncia que estamos 

llamados a entrar en esta vida íntima. Por el Espíritu somos en Jesucristo “hijos de Dios”. Así, 

el anhelo más exigente de nuestro corazón, queda superado por el amor infinito siempre 

nuevo. 

 



 La primera lectura nos manifiesta cómo ya el hombre del Antiguo Testamento queda 

deslumbrado por el amor de Dios y se pregunta si hay algo que se le pueda comparar; en 

el fondo nos invita a experimentar ese amor. Esta experiencia alcanzará su pleno sentido 

en Jesucristo, que desvela la gloria del amor del Padre que envía a su Hijo. Nosotros, 

bautizados, reflejamos esta gloria con nuestro testimonio y nuestra misión. 

 

 Nuestra misión como cristianos consistirá entonces, según el Evangelio, en enseñar y 

predicar esta dimensión trinitaria, sostenidos por el Espíritu; en bautizar, para que a través 

del Espíritu, muchos puedan clamar a Dios, como “Abbá”; en testimoniar los frutos del 

Espíritu: amor, gozo, paz, paciencia, bondad…; con la serena certeza de que Dios no está 

ausente, la confiada seguridad en la cercanía del Cristo resucitado y del Espíritu que 

consuela. 

  
P. Gerardo Diéguez 

Tucumán 

 

_______________________ 

 

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA 

SANTÍSIMO CUERPO Y SANGRE DE CRISTO 

 

 La fiesta que celebramos hoy nos recuerda a cuán intensa comunión de vida y de 

amor estamos llamados a vivir con el Señor y cuán intenso debe ser nuestro deseo de unión 

con Él. 

 

 El Evangelio pone ante nuestra mirada la preparación de la cena pascual, en 

realidad, ya prevista por Jesús, y nos encarga también hoy a nosotros su preparación, ya 

por él mismo configurada; lo que aquí debe resaltar es que Cristo es el centro y el 

contenido de la celebración. La comunidad contempla el grandioso “Tomen mi Cuerpo”, 

“Tomen mi Sangre” y nos remite al Sinaí de la segunda lectura: la alianza ahora es llevada 

a su plenitud. Queda clara, en esta fiesta, la dimensión trinitaria: Jesús que se entrega como 

plenitud de la obra del Padre en el Espíritu Santo. 

 



 En la primera lectura se nos muestra la antigua alianza aceptada unánimemente y 

fundada en la sangre de novillos que se rocía sobre el altar y sobre el pueblo. Aquí ya hay 

una especie de “fraternidad de sangre”, símbolo de lo más íntimo y vivo de sí. Es una 

alianza profunda, pero falta algo, la sangre es de un animal; la segunda lectura nos 

manifiesta la Alianza nueva fundada en la sangre del Dios y Hombre. 

 

 Esta segunda lectura resalta el hecho de que el mediador de la nueva Alianza 

entrega su propia sangre, que expía las infidelidades y ofrece como sacrificio. Pero hay 

algo más: “Hagan esto en memoria mía” (Cfr. 1Cor.11), es decir, esta Alianza nueva no sólo 

debe ser “recibida” sino también “hecha”; nos da la capacidad de actualizar el misterio 

pascual en la celebración litúrgica y en nuestra propia vida “eucarística” entregada. 

 

 “Este es mi Cuerpo”: significa “Este soy Yo” y el ofrecerse como alimento es el signo 

de la comunión vital y de la profundidad de la unión a la que estamos llamados. 

 

 “Esta es mi Sangre”: es el signo de la vida, de la alianza, del compartir la misma 

suerte. 

 

 “Que se entrega por muchos”: implica la totalidad aglutinada en la comunión de 

amor. 

 En conclusión, como esbozábamos al comenzar, la comunión eucarística es 

presentada por la Palabra de Dios como una necesidad casi física, primordial, radical; por 

esto, las imágenes de los salmos cuando simbolizan el deseo de Dios como una gran 

sensación de hambre y de sed (Cfr. Sal 34; 36; 42; 63). 

 

P. Gerardo Diéguez 

Tucumán 

 

_____________________________ 

 

 

 

 



COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA 

DOMINGO XII DURANTE EL AÑO 

 

Cuántas veces sentimos en nuestro caminar, por distintas situaciones o 

acontecimientos de la vida, que un fuerte vendaval se desata sobre nosotros y que nos 

ahogamos. Un simple suceso, por  ahí el más insignificante, nos golpea, quizás por uno o 

varios días: una noticia que recibimos con la cual perdimos la calma y el dominio de uno 

mismo, una pelea o discusión, la pérdida de un ser querido, o cuando todo nos salen mal, 

etc. Momentos en que experimentamos que estas olas, de una manera sorprendente, 

influyen y afectan en nuestros estados de ánimos, a tal punto que nos quitan las ganas de 

vivir, de ser mejores, de superarnos. 

 

En esos momentos recurrimos a Dios por medio de la oración, suplicándole que nos 

ayude. Pero en algunas circunstancias sentimos y experimentamos, como los discípulos, la 

sensación de que Dios no nos escucha, que está dormido o se hace el sordo a nuestros 

requerimientos: “¡Maestro! ¿No te importa que nos ahoguemos?” 

 

Al ver que la respuesta de Dios se demora y no viene como lo queremos ya, ya, 

empezamos a dudar, nada nos viene bien, nos quejamos y nuestra fe comienza a 

debilitarse. Pero esta sensación se presenta en nuestra vida cuando quitamos nuestra 

confianza del Señor y le damos mucho, mucho lugar a las preocupaciones y problemas. Y el 

Señor nos dice, como a sus discípulos: “¿Por qué tienen miedo? ¿Cómo no tienen fe?” 

 

Por esto, debemos tener en cuenta que los tiempos de Dios no son los tiempos de los 

hombres y que es el momento en donde más debo confiar y aferrarme a él, siendo 

perseverante y constante; aunque parezca que no me oye. No te olvides que todo pasa, 

que después de una tormenta vuelve la tranquilidad. También es importante creer que Jesús 

está junto con nosotros como con sus discípulos en la barca.  

 

Una vez santa Catalina de Siena se quejó al Señor de que la había abandonado en 

la hora de la prueba, el Señor le respondió: “Nunca estuve más cerca de ti que en ese 

momento”. Dios no nos deja solos, somos nosotros los que nos alejamos de Él. 

 



Por eso, en cada momento demos  gracias Dios, como repetíamos en la antífona del  

Salmo: “porque es bueno, porque es eterno su amor” y descubramos qué enseñanza nos 

dejó ese acontecimiento. 

 P. Víctor Cáceres 

 

______________________________ 

 

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA 

DOMINGO XIII TIEMPO DURANTE EL AÑO 

 

En la vida siempre andamos apurados, acelerados y pensando sólo en nosotros 

mismos. Razón por la cual nuestras relaciones con los demás son superficiales,  momentáneas 

o, en algunos casos, nula. Esta actitud nos lleva a despreocuparnos por los demás. Y esto lo 

comprobamos en pequeños gestos que tenemos cotidianamente, por ejemplo: en mi trabajo 

o con mis amigos no me importa si están bien o están mal; no soy capaz de dar el asiento a 

una mujer embarazada o a una abuelita en el colectivo o, si alguien se cae, de ayudarlo. 

Vivo en mi mundo. 

 

Y esto no está bien. El evangelio de Marcos, con este relato de la hemorroisa y la 

hija de Jairo,  nos muestra varios detalles que nos ayudan a percibir la calidez humana del 

Señor. Podemos ver cómo Jesús no se contenta sólo con sanarla, sino que entra en un 

contacto personal, frente a frente. Por ejemplo, con la hija de Jairo se hace cercano, la 

toma de la mano, se preocupa de que le den de comer. Dios también tiene estos gestos con 

nosotros. 

 

Si nos ponemos a ver en cada jornada, entramos en contacto con un sin fin de 

personas por distintas razones: porque son vecinos, amigos; porque voy a Misa, por 

trámites, por el trabajo, etc. Y, ¿cómo los trato? 

 

Porque así como  muchos se acercaban a Jesús a pedirle ayuda, muchos también se 

acercan a nosotros. Por lo tanto, no puedo hacerme el tonto o el sordo, sino que, como Jesús, 

debo ir al encuentro de ellos. Estoy llamado a vivir la calidez humana de Jesús con mis 

hermanos. 



 

           Al vivirla, enriquecemos la vida de los demás y también la nuestra. Por eso nadie 

debe irse de nuestro lado como vino, sino mejor, lleno de alegría y de esperanza. 

 

           Y en ese encuentro, puedo decirle a mi hermano: “¡Levántate!”. Levántate tú, que 

estás desilusionado; tú, que ya no tienes esperanza; tú, que te has acostumbrado a una vida 

gris y ya no crees que se pueda conseguir algo nuevo; tú, que has perdido la confianza de 

llamar a Dios “Papá”; tú, a quien la vida parece haberte negado mucho, cuando te sientas 

excluido, abandonado, marginado.  

 

Por eso, tratemos de descubrir y agradecer los pequeños detalles que Dios ha 

tenido con nosotros e intentemos actuar de la misma manera con los que se acercan a 

nosotros. 

 

 P. Víctor Cáceres 

 

_______________________ 

 

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA 

SOLEMNIDAD DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS 

 

 Dios es amor y nos lo demuestra de muchas maneras; pero sobre todo lo manifiesta 

en las ocasiones en que nosotros somos más desagradecidos y más infieles.  

 

 La primera lectura nos muestra el amor de Dios con la imagen de la ternura de un 

padre que recoge en sus brazos a su hijo, que lo “mima”, que le da de comer y le enseña a 

dar los primeros pasos. Pero este amor no es retribuido, el “hijo” quiere liberarse, ser 

independiente de su padre (Cfr. “hijo pródigo”). ¿Qué hará este padre? ¿Qué hace Dios 

con este hijo? La respuesta es clara: “Soy Dios y no un hombre”. Este Padre no se irrita, no 

destruye, no abandona. Este Padre espera, corre al encuentro, hace una fiesta. 

 

 La segunda lectura nos explica que este amor de Dios siendo totalmente libre se 

“encadena”, se “ata” por fidelidad (Cfr. Oseas; una fidelidad casi ridícula). Pablo nos pide 



comprender lo incompresible, la paradoja y la locura de este amor de Dios (Cfr. 1Cor.1, 

25). Es también una invitación a imitarlo. Los cristianos debemos ser “locos por Cristo” (Cfr. 

1Cor.4, 10). Ante el encanto de este Amor, los demás atributos de Dios quedan como 

relegados.  

 

 Y el Evangelio nos da la prueba de este amor en el corazón traspasado, signo 

supremo, testimonio del amor del Padre. Del “corazón”, es decir, de lo más íntimo y 

profundo, fluye, se derrama, este amor y sigue fluyendo, la herida permanece abierta, no 

se agota la fuente. La actitud cruel e infiel de la criatura permite contemplar el abismo del 

Amor. 

 

 En definitiva, hoy queremos celebrar el Amor profundamente humano, que abraza y 

que llora; el Amor fiel, que se ofrece como amigo; el Amor luminoso, que nos muestra que el 

camino para amar a Dios es el amor al prójimo y que el mejor camino para amar al 

prójimo es amar a Dios; y el Amor total, que estará con nosotros hasta el fin del mundo. 

 

P. Gerardo Diéguez 

Tucumán 

 

_______________________________________ 


